
Oración ante la Corona de Adviento  

TERCER DOMINGO  
En las tinieblas se encendió una luz, en el desier-
to clamó una voz. Se anuncia la buena noticia:  
¡El Señor va a llegar!  
 
Preparad sus caminos, porque ya se acerca.  
Adornad vuestra alma como una novia se engala-
na el día de su boda. Ya llega el mensajero.  
Juan Bautista no es la luz, sino el que nos anuncia 
la luz.  
 
Cuando encendemos estas tres velas, cada uno de 
nosotros quiere ser antorcha tuya, para que bri-
lles, llama, para que calientes.  
 
¡Ven, Señor, a salvarnos, envuélvenos en tu luz. 
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Avisos 
 

 

✔ Lunes día 17, a las 19:45 h, continua el curso de formación “María y la mu-
jer en la vida de la Iglesia”. El tema de esta semana será: Santa Tersa de Jesús 
como mujer creyente. La hermana teresiana Ninfa Watt será la ponente. 

 

✓ Viernes día 21, a las 19:45 h, en el templo, concierto a cargo de la Coral Poli-
fónica de Collado Villalba. 
     
 

CÁRITAS VILLALBA  
PARROQUIA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD  

C/ Morales Antuñano, 2   Tf.: 91 850 61 98  
Tu colaboración es importante para atender 
a las personas necesitadas de la Parroquia 

CRISTIANOS ALEGRES 
Ser persona alegre, cumplir el mandato de la alegría es una exigencia de la 
fe y del talante cristiano, en Adviento y siempre. Es fácil definir la alegría, 
pero cuesta más descubrir su profundidad y condicionamientos. 
Frecuentemente, las personas mayores manifiestan las dificultades que 
sienten para estar alegres, pues son muchos los afanes, las responsabilida-
des y los agobios. Para caminar por el camino sencillo del gozo sereno hay 
que convertirse a la confianza y transparencia de los niños. Aún es posible 
la alegría, a pesar de las amenazas que quieren matar por doquier cual-
quier brote de felicidad. 
El niño es feliz porque se sabe protegido y amado, mientras los mayores 
rompemos el sentido de la convivencia y de la protección. Quizá es opor-
tuno volver a pensar y recobrar los valores primeros de la existencia, reco-
rriendo un camino de conversión hacia la niñez, es decir, hacia la 
alegría, pues “si no os hacéis como niños no entraréis en el reino de los 
cielos”. La huida del Padre en todos los conceptos es una violenta negación 
de la solicitud paterna, que ayuda a vencer debilidades y vivir con paz. 
La alegría cristiana está basada en la presencia de Dios. Anhelar la cercanía 
de Dios es suspirar por su presencia alegre y beneficiosa. Por ese motivo, 
en las circunstancias agobiantes y tristes es necesario ansiar más la alegría 
auténtica, que es sinónimo de salvación. 
Un mundo sin fe, sin cielo y sin esperanza es inhabitable, porque sus ale-
grías son fugaces y caducas, aunque se busque afanosamente la compensa-
ción de lo económico y de lo afectivo. Por el contrario, el creyente tiene la 
clave de la alegría, porque cree en un Dios Padre que protege nuestras de-
bilidades, es benévolo y compasivo con nuestros llantos, perdona nuestras 
ofensas y espera la actitud confiada del retorno a sus brazos, como hijos 
pródigos. 
La alegría será unas veces silencio y aceptación de lo desconcertante, y 
otras será grito de esperanza y liberación pero siempre ha de ser manifesta-
ción de paz. Por eso la alegría cristiana tiene que extenderse y propagarse 
como el fuego, pues de lo contrario se apaga y se consume en sí misma.  

Buscando la alegría de los demás es cuando se encuentra la propia alegría. 
Obedeciendo a la predicación del Bautista, el verdadero predicador del 
Adviento, es preciso repartir nuestras túnicas y comodidades, no exigir 
más de lo establecido, no hacer extorsión a nadie y bautizarse con Espíritu 
Santo. Así experimentaremos la alegría del Adviento, que es el gozo del 
Dios que viene a nosotros para salvarnos. 
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PRIMERA LECTURA   

 
El Señor exulta y se alegra contigo 

 
Lectura de la profecía de Sofonías 3, 14-18a 

 
Alégrate, hija de Sión, grita de gozo Israel; regocíjate y disfruta con todo tu ser, 
hija de Jerusalén. 
El Señor ha revocado tu sentencia, ha expulsado a tu enemigo. 
El rey de Israel, el Señor, está en medio de ti, no temas mal alguno. 
Aquel día se dirá a Jerusalén: 
«¡No temas!, ¡Sión, no desfallezcas!» 
El Señor, tu Dios, está en medio de ti, valiente y salvador; se alegra y goza con-
tigo, te renueva con su amor; exulta y se alegra contigo como en día de fiesta. 
 

                                                                                                      Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL Is 12, 2-3. 4bcde. 5-6 
 

 
R/  Gritad jubilosos: porque es grande en medio de ti el Santo de Israel. 
 
 
«Él es mi Dios y Salvador:  
confiaré y no temeré,  
porque mi fuerza y mi poder es el Señor,  
él fue mi salvación».  
Y sacaréis aguas con gozo  
de las fuentes de la salvación. R/ 
 
 
«Dad gracias al Señor,  
invocad su nombre,  
contad a los pueblos sus hazañas,  
proclamad que su nombre es excelso». R/ 
     
 
Tañed para el Señor, que hizo proezas,  
anunciadlas a toda la tierra;  
gritad jubilosos, habitantes de Sión:  
porque es grande en medio de ti  
el Santo de Israel. R/ 
     

 
SEGUNDA LECTURA  

 
El Señor está cerca 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 4, 4-7 

 
Hermanos: Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos. 

Que vuestra mesura la conozca todo el mundo. El Señor está cerca. 

Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y en la súplica, con 
acción de gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. 

Y la paz de Dios, que supera todo juicio, custodiará vuestros corazones y vues-
tros pensamientos en Cristo Jesús. 

Palabra de Dios. 
 

ALELUYA Lc 4,18. 
 

El Espíritu del Señor está sobre mí: 
me ha enviado a evangelizar a los pobres.  

 

 
EVANGELIO 

 

Y nosotros ¿qué debemos hacer? 
 

Lectura del santo evangelio según san Lucas 3,10-18 
 

En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: 
«¿Entonces, qué debemos hacer?». Él contestaba: 
«El que tenga dos túnicas, que comparta con el que no tiene; y el que tenga co-
mida, haga lo mismo». 
Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le preguntaron: 
«Maestro, ¿qué debemos hacer nosotros?». Él les contestó: 
«No exijáis más de lo establecido». 
Unos soldados igualmente le preguntaban: 
«Y nosotros ¿qué debemos hacer?». Él les contestó: 
«No hagáis extorsión ni os aprovechéis de nadie con falsas denuncias, sino con-
tentaos con la paga». 
Como el pueblo estaba expectante, y todos se preguntaban en su interior sobre 
Juan si no sería el Mesías, Juan les respondió dirigiéndose a todos: 
«Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, a quien no me-
rezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y 
fuego; en su mano tiene el bieldo para aventar su parva, reunir su trigo en el 
granero y quemar la paja en una hoguera que no se apaga». 
Con estas y otras muchas exhortaciones, anunciaba al pueblo el Evangelio. 
. 

Palabra del Señor. 


